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La República léle tiene una bandera
Advertencias que deben conocer todos X f r es f o s a s Al margen de un informe

Los Comisarios políticos, que soo 
eo todo momenlo uaa prolonijacíóo 
de este Comisario general, represen* 
tan tanto en los barcos como en las 
fucrias y departamentos de tierra, el 
espíritu vivo y vigilante de nuestra 
República en guerra contra los inva­
sores y traidores de nuestra Patria.

Por ser los comisarios políticos hi­
jos probados del pueblo, deben me­
recer de todos no sólo el respeto, que 
es obligado, sino la más absoluta 
confianra. ayuda y colaboración para 
lodo cuanto significa unidad y disci­
plina, eGcacia y perfeccionamiento en 
el servicio del barco, batallón o dc- 
partamcnlo.

El hecho de que junto al mando 
restituya obligaciones, deberes y for­
maciones propias de todo Ejército, 
oo debe de verlo nadie como un re­
traimiento a los tiempos del pasado, 
porque eso uo puede volver ni volve­
rá en modo alguoo mientras los hom­
bres del pueblo nos mantengamos en 
pie; peco, queramos o oo queramos, 
no podemos ser distintos a todas las 
demás marinas y a todos los demás 
«jércitos. porque todos ellos tienen 
como (un fa mentó su más rígida disci­
plina—Rusia, por ejemplo, lo más 
avanzado hasta hoy, tiene como fun­
damento esencial la más férrea disci­
plina—, y si no fuese asi carecería de 
eficacia alguna.

Dejar- por ejemplo—que los írao. 
■eos se precipiten y se atropellen-para 
salir, es un defecto incorregible y co­
rregirle en bien de todos oo debe 
molestar a nadie y subsanar cuanto 
oterese al buen gusto y a la unidad 
de todos, DO es ni debe ser ma! visto 
por ninguno.

Hacer que el marino y el soldado y 
cuantos formen las clases más inferio­
res y más modestas respeten y obe­
dezcan a su superior, sea éste quien 
sea. es un deber obligado del Comi­
sario y de todos, como lo es igualmen­
te, y ti cabe con más ejemplo, el ha- 

- cer que el superior respete la digni­
dad del inferior y le trate siempre con 
la consideración y el retpelo que me­
rece en todo momento y que no impi­

de nunca Is energía o el parte contra 
aquel que falte al deber obligado en 
su servicio.

El individuo que cohvivió siempre 
con los inferíores y que por virtud de 
un ascenso se distancia o se muestra 
orgulloso en el trato y la relación 
como los que son inferiores, no se 
honra a sí mismo y daña a la propia 
unidad, porque la autoridad y la su­
perioridad no consiste en el despecti- 
vtsmo y la vanidad, sino en saber con­
quistar con su ejemplo de sencillez en 
el trato y de energía en la obligación 
oo sólo la obediencia del inferior, sino 
también su cariño y estimación.

£1 Comisario PoUlíco ha de cuidar 
con esmero la tranquilidad de la con­
ciencia política antifascista de todos y 
cada uno; la vigilancia de todas las 
actividades de nuestras fuerzas, auxi­
liándose para ello de todas aqucH'U 
personas que constituyan con el la ga­
rantía general, cortando sin triramien- 
tos el virus de la discordia.

El ComUarío Político, puntal prin­
cipal del Mando, es el vigía mayor 
de nuestra Causa y de nuestra Repú­
blica. Su bandera tricolores la que- 
boy nos conduce en este combate a 
muerte. Servirle con lealtad por enci­
ma de cualquier otra es hoy el más sa­
grado de todos nuestios deberes.

Bruno /* LO^SO 
''emisario^eoerat ds U Flota 
Kapablioana y V-«t<s Naval d< 

Cartagena

Marinos y soldados.
Soldados y marinos.
Et-aíre, el mar, la tierra.

En cada nube 
quedó escríta una hazaña.

En cada ola
hay un himno de honor 
para la Escuadra.

En las trincheras • 
rosarios de epopeyas 
mil veces renovadas.

Una bandera trículor.
Tan sólo uoa.
Que se mece en el viento
y es compendio
tic nuestro pensamícoto.

£1 Comisario de la Flot^
—Comisario del mar y de la tierra- 
tiene una herida roja 
en el centro del pecho.

Sus manos proletarias, 
lanzaron, cuidadosas, 
con amores de padre, 
sus tres mejores rosas.

La primera, 
ia recogió en su seno 
un pedazo de cielo.

La segunda, 
siu ruido se posó 
en la nítida espuma 
de una ola...

La tercera, 
llevada por el viento, 
cayó sobre la tumba 
de un soldado.

Tres rosas. Tres colores.
Una bandera sólo.
Y desde el «Libertad*
mirándonos a todos
los ojos de nuestro Comisario.

X X.

/

El Comisario Poli'ico de las fuer­
zas Navales del Norte que perma­
neció en 8u puesto hasta e! último 
momento, se ha presentado en la 
Flota entregando al Comisario de 
ésU un informe que sangra y que 
de ser publicado llenaría de ver­
güenza a los buenos antifascistas. 
La prudencia y la discreción nos 
obliga a  silenoiarlo porque además 
ya lo sabe e¡ Ministro de Defensa 
que es quien debe hacerlo.

Sin embargo, ello no nos impide 
dedicar aquí estas lineas haciendo 
unos comentarios a lo que dice ese 
informe.

Nuestro Comisario General, hi­
jo del Norte legítimo, c a n t ó  en 
unas conferencias el valor y la her* 
mandad del Norte. Él faltaba de 
allí hacía ya tiempo, desde que el 
Gobierno le trajo a la Flota y creía 

■ que el a b r a z o  antifaccista, el 
U. H. P ., que éi predicó seguía 
presidiendo la lucha, pero al leer 
el informe del Comisario Político 
del Norte se encuentra con pro­
fundo dolor cómo el afán de domi­
nio de Grupos y de Partidos des. 
hizo en una gran parte la moral del 
combatiente.

Hasta en la huida final era el se­
llo del partido el que tenia la prefe­

rencia, dejando a todos ios demás 
abandonados a su suerte o su  co­
bardía.

Terrible lección es ésta de que­
rer mandar todos y no someterse 
ninguno.

Terrible lección que venimos 
manteniendo en ia Flota, limpián­
dola de influencias y luchas que 
nos deshonran.

Esta actitud nuestra nos costó 
muchos disgustos y ataques a cual 
más violentos; pero en el fondo del 
alma de los hombres de la Flota 
sabremos que nos agradecen este 
comportamiento de alejar de nues- 
troa barcos la acción y la propa« 
ganda de los partidos y Grupos.

Ante ese informe sangrante afir­
mamos nuestra conducta y pedí, 
mos a los Cumísirios que persigacf 
sin piedad toda labor partidista, 
sea quien sea el que la haga; pre­
ferimos perder amigos que nos a ta­
quen, hasta odiarnos si quieren, 
antes que tener que cargar un día 
con la dura responsabilidad de ha­
ber anulado la Flota con. esas ver­
güenzas d e  hermanos, que han 
matado en gran parle nuestros va. 
lores del Norte.

Revista de Comliorlo en el Regimiente de Artillería de Celta núm, 3 R eipontabilídad

Un -;;0rcit« duciitliaxilo ott-ul-o d« noesUa vÍ«U>tía, Sn discipUiu pod«mo!> apreciarlo en la Rcvlata de Com, 
((oa lavo lugar en c! Kcgimlcnto de Artillería de Coila núm. }

En los tno.mentosa tuaii-'.t, ade­
más de ser iiiiere»ai)tístinu que ten­
gamos el convendmtcnlo de t-slar 
tudos'dispuesto^ al iacrÍfít.-io, no 
sería perjudicial que en nue»lro te- 
rehrn dexneiiu.'á'.--'- -.-. ¡a palabra 
responsabilidad r^car una
coQSecuencta pfovi-clu ss.

Responaaotiidad, y que se callea 
de una vea los que dcsuonocei) el 

í'oio t:rioMd(  ̂ sentido de cata paLbra,

Jefe« y Oficíale* con el ca- 
mateda ComUirioen U pre. 
■Ideada del act-x,,

Aculllcri-i ea el devílte tjue 
tuvo la^ar durantj.le 
Keviata de ComlaStio.

Fufo GranittU>»
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Divulgación
Geografía de la U.R.S.S.

(Cootioiiadoa)
turaics y de so apareóte poderío, oud* 
ca pudo aicaoiar uo oormal deseo* 
▼olvioúeoto económico, por estar roí* 
da iotcrionneate por los movímleotos 
separatistas y por los deseos de libe* 
raciÓD de la clase trabajadora, la coal 
se asfixiaba dentro del territorio ruso 
convertido en un inmenso presidio.

Asi que, a poco de estallar la gran 
goerra de 1914*1919, comenzaron las 
convulsiones revolucionarías, que cul* 
■lioaron en la gran revolución que de* 
trocó a Nicolás ti (1917) y, gigantesca 
y  potente, barrió todas las institudo* 
oes zaristas, que estaban podridas y 
anquilosadas, dando oportunidad y 
aatisfacción a las ansias separatistas 
de los territorios que contra su volun* 
tad caminaban uncidos al yugo de la 
antocrada de los Romanoíf.

Los acontedmicntos que siguieron 
a  la proclamación de la República 
rasa en 1917 y el fin de la gran gue* 
ira, disgregaron de Rusia la ñnlandia. 
la Letooia o Latvia, la Lituania y la 
Besarabia. El resto de Rusia constitn- 
ye una Federadón de repúblicas que 
ostenta el nombre de Unión de Repú’ 
blicai Sodalitías Soviéticas (U.R.S.S.) 
y  que suele llamarse, sencillamente, 
Unión Soviética.

La Rusia actual, asi constituida, 
comprende todavía 21 .342 .d72 kiló*

metros cuadrados, con ISO millones 
de babitantes. Es, como bemos dicho, 
una Federación de Repúblicas consti* 
tutivas de la Unión de las Repúblicas 
Soviéticas Socialistas, y está integrada 
por Iss siete entidades siguientes: 
Gran Rusia (República Socialista Fe­
derativa Soviética Rusa), que, abar­
cando toda la antigua Moscovia o Ru­
sia propia y la mayor parte de la Rusia 
asiática, comprende, además de la 
Rusia propia, 23  grandes regiones, 
divididas en once repúblicas autóno­
mas y doce regiones o áreas también 
autónomas; Ucrania (República Socia­
lista Soviética de Ucrania), que com­
prende seis grandes regiones dividi­
das en distritos, y una República autó­
noma (Moldavia), Rusia Blanca (Re­
pública Socialista Soviética de la Ru­
sia Blanca), que comprende la Beloru- 
sía: Transcaucasia, que comprende la 
Armenia, la Georgia /  el Adserbei- 
yán; Usbekistán, que comprende te­
rritorios del Turquestán y parte de los 
antiguos janatos de Bujaria y Jiva; 
Turkmenistán, que comprende princi­
palmente la antigua provincia Trans- 
caspiana y parte de los antiguos jana­
tos de Bujaria y [iva, y Tayikistán, 
que comprende aquellas regiones del 
Turquestán y del antiguo janato de 
Bujaria. cuya pobladón consta princi­
palmente de tayiks.

(Continuará).

C A U C I A  M A R T I R
(Estam pas de Castelao)

Qtteman. roban y.aaasioan en tu  nom bre Af{ ap renderih  a no  tener ideas

Faiciim o y Damocracia
Vivimos en una época de verdadera 

zozobra. Estos son los momentos más 
culminantes de la Historia. La paz 
mundial está en peligro ante el inau­
dito desconcierto de las democracias.

Sobre la conciencia de los traidores 
pesa el escarnio y el incendio que 
achecha al mundo entero Ellos dicen 
que defienden la Patria y la civiliza- 
aón. Pero, ¿vosotros?, traidores a 
vuestro pueblo, que habéis permitido 
que los salvajes italianos invadan 
ouestro puerido suelo, con la espada 
todavía húmeda del reciente crimen 
de Abisinia. ¿Sois vosotros los que 
proclamáis a los cuatro vientos defen­
der a España? ;Meotiral Desde el 17 
de Julio de 1936 . habéis dejado de 
ser españoles; porqtie jamás pueden 
llamarse españoles los que no han re­
parado en hipotecar España el fascis­

mo internacional, con tai de ver reali­
zado su crimen.

Pero tener en cuenta que vuestro 
final tiene que ser, necesariamente, 
caótico y fatal. Las potencias que os 
ayudan; no pueden digerir la astronó­
mica suma que supone el enorme pre­
supuesto de guerra que pesa sobre 
ellas en estos momentos, van a la 
bancarrota económica y por ende al 
fracaso más absoluto. Y vosotros po­
bres diablos, testaferros, que habéis 
servido de trampolin a Hitler y Mus- 
solini, os veréis avergonzados, venci­
dos por los heroicos soldados del 
pueblo.

Nosotros, como auténticos españo­
les, somos los únicos que podemos 
reclamar derechos, y darnos la forma 
de Gobierno que quiere el verdadero 
pueblo, y más a toco esté con la psi­

cología del mismo. Os negamos toda 
clase de derechos, y os odiamos como 
se odia la palabra {Traíciónl

Y. tener en cuenta, traidores, que 
los soldados del.pueblo saben como 
se gana la guerra; en las horas de ba­
talla, saben empuñar el fusil y en los 
ratos de ocio, saben trocar las armas 
por el libro, conscientes de lo que la 
cultura representa en el Ejército de­
mocrático, que en contraste con el 
arcaico y putrefacto Ejército preto- 
riaoo, el cual no podía sostenerse 
sino por medio de tiranía; en el oues­
tro. en el verdadero Ejército del pue­
blo tendrá como punto de apoyo, la 
Virtud. £1 Ejército democrático, no es 
una institución exclusivamente militar, 
es además uo organismo de civismo y 
moralidad, del aual saldrán hombres 
instruidos perfectamente, reportando 
de esta forma uo grao bien a la Socie­
dad, a la Familia y a la Patria.

Esto es lo que hacen los soldados 
del pueblo, fomentar la cultura, mien­
tras vosotros, desdichados traidores, 
saqueáis y desvastais los pueblos, sin 
reparar que, cuando obligados por 
las bayonetas republicanas, huyáis en 
vergonzosa retirada, no tendréis don­
de albergaros, y os ocurrirá lo que a 
los Ejércitos de Napoleón, que des- 

ipués de tántas «victorias» no encon­
traron un trozo de tierra donde cobi* 
jarse. jEstos son vuestros poderesi 
(Destrucción!

Yo, además de acusar y condenar 
a los traidores, también acoso a las 
potencias democráticas: p o r q u e  si 
aquellos se bao levantado contra el 
poder legalmente constituido, éstos 
han permitido con su tan cacareada, 
como fracasada No Intervención, que 
ouestro suelo fuera pisoteado e incen­
diado por las hienas que han arrasado 
Abisinia; mientras a nosotros se nos 
niega el derecho a adquirir las armas 
necesarias para defendernos. (Estas 
son las mal llamadas potencias demo­
cráticas!

El temor a extender la hoguera a 
sus países, les llevó a la suidda idea 
de localizarla en ouestro país, sin pre- 
cavei que el dejar que el fascismo se 
introdujera en España, sería tanto 
como darle nuevas bases y con ello 
más probabilidades de victoria, en la 
nueva guerra que prepara el monstruo 
fascista. Todo esto no lo sabían Fran­
cia e Inglaterra, y en cambio lo sabía 
el pueblo por íotuición, que poca cosa 
se podía esperar de conseguir por 
vías diplomáticas, acerca de los Hitler 
y Mussoliní, cuyo deporte favorito, 
consiste en romper tratados y violar 
leyes.

Por éso los españoles, asi como 
hemos sabido crear uo Ejército en 
plena lucha, moderno, disciplinado y 
bien dotado de los mejores medios 
de combativos, también hemos de 
conseguir todos perfectamente unidos 
la victoria final, no confiando más que 
en nuestro propio esfuerzo y nuestro 
inagotable espíritu de 8acri6cio;dando 
de esta forma una lección al mundo, 
al escribir con nuestra sangre, la pá­
gina más gloriosa de la historia de 
todos tos tiempos, y poder vanaglo­
riamos de haber sido España la tum­
ba del fascismo.

D O V A L
Sargento de U  D. B. C. A.

CONTINUACION
Táctica aérea 

La lucha en el aire, como sus simi­
lares en la Herra y en el mar. toma la 
forma de una serie de combates. La 
acumulación de los resultados de es­
tos combates determinan el éxito o 
el fracaso de la fuerza aérea.

La táctica aérea es adolescente; 
no pueden fijarse aún normas defini­
tivas; sin embargo, multitud de hechos 
de guerra aérea, comienzan a nutrir 
el acervo de una futura doctrina lác­
tica.

De la aviación de caza dice el «Re­
glamento francés de Maniobra de 
Aeronáutica»: «La aviación de caza 
obra por su maniobra y por el fuego. 
Si la cantidad es necesaria, la calid.td 
lo es más aún. Su personal debe re­
unir condiciones especiales. El valor 
del material tiene primordial impor­
tancia».

«El combate puede variar al infioi- 
to: el modo de conducirlo depende 
del número de adversarios, de su na­
turaleza, de la región en que se ope­
ra. etc.

En el Reglamento Alemán de com­
bate - Aviación, se lee: «Grupos nu­
merosos de caza deben reunirse para 
obtener el dominio del aire. La lucha 
por éste debe conducirse o/ensioo' 
mente. La Aviación enemiga debe ser 
atacada delante^e nuestras tropas. 
Es precbo disminuir sus fuerzas des­
truyéndole numerosos aviones. En el 
punto donde debe emprenderse el 
ataque decisivo, la aviación de com­
bate enemiga debe ser sumergida por 
potentes olas de aviación de caza».

Y por último en el «Manual Inglés 
de enseñanza de aviadores», parte 
2*. Cap. IV. «Combate aéreo», se* 
dice: «Los principios fundamentales 
son fijos, pero los métodos tácticos 
para destruir al enemigo too muy va­
riables. La táctiaa actualmente em­
pleada por un piloto para aproximar­
se y atacar al adversario, dependerá 
en grao parte, de su propia iniciativa.

«La distancia a la cual debe abrirse 
el fuego, varia según las circunstan­
cias, pero'en principio debe reservar­
se c] fuega a larga distancia».

«Uo piloto aprenderá más de tác­
tica aérea y de las costumbres del 
enemigo, por análisis de los combates 
en que haya tomado parte, de su pró- 
pia experiencia, en fin, que por cual­
quier método de enseñanza».

En el combate aéreo, los factores 
que contribuyen a! éxito ton de dos 
clases: como toda arma, la eficacia de 
su empleo, depende del espíritu y de 
ios elementos materiales: de la técnica 
y de la moral.

La Aviación es una arma técnica, 
pero en la que la peculiar modalidad 
de sus métodos exige y hace resaltar 
con mayor brillo los destellos de una 
elevado espiritualidad.

Los factores pcrsonalesque ¡afluyen 
en la eficacia del combate aéreo son: 
«Las cualidades morales de los tri­
pulantes. su espíritu de sacri^cio. U 
babilidad del piloto, la serenidad, co­
nocimientos tácticos, precisión eo el 
tiro y su compenetración total en caso 
de que el avión sea bipersonol o mul- 
tiplaza».

«Los factores materiales son: con­
diciones técnicas de maniobra del 
avión, seguridad del motor, resisten­
cia, armamento y campo de tiro, visi­
bilidad. radio de acción y carga útil.

la  aviación
arma 

de combate
Para que un avión sea maniobrero, 

cualidad que le propordona ventaja 
táctico, se requiere: que suba muy 
aprisa, que baje velozmente (picado^ 
y que logre gran velocidad para al­
canzar aJ enemigo o poder rehuir 
combate, ( ^ e  pueda volar en cuai- 
quicr posición, revolverse en radios 
mínimos y alcanzar alturas vedadas 
al enemigo. Facilidad en el despegue 
y aterrizaje, que acorte el tiempo que 
transcurre desde que recibe una or­
den de salida h,-istB su cumplimiento.

Un avión desarrolla más velocidad 
horizontal a medida que disminuye 
el peso por H. P. y aumeota la car­
ga por m ^ . Asi los aviones mejores 
voisdores son: ligeros, pequeños y de 
gran potencia; precisameate las carac­
terísticas del avión de caza.

Y ya que hablamos de aviones,, 
antes de continuar desarrollando lo 
que nuestra vanidad titula «Táctica 
aérezu» expondremos la dasificacló» 
que nos merece y a la que tiende eo 
agruparles la enseñanza dolorosa de 
la guerra.

Es tal la diversidad de modelos y 
y tipos que existen, eo Aviación, que 
seria labor prolija ai enumerarlos cod 
detalle.

Aparte la anterior consideración, 
tampoco entra en cl marco de este 
trabajo descender al estudio de cada 
uno de tos aparatos en sus particula­
ridades, teniendo en cuenta además, 
que en lo fundamental (mandos, ins­
talaciones. etc.) guardan entre si es­
trecha relación.

Con tales consideraciones, nosotro» 
agruparemos el material, leníend»''' 
solamente en cuenta la espeoíaUdad 
guerrera y no la técnica.

Esta especialidad guerrera queda 
sintetizada en cuatro secciones, ya 
que dentro de las mismas caben los 
múltiples servicios que de tan diversa 
Índole puede desarrollar tan moderna 
arma de combate.

1. * Aviones ligeros de reconoci­
miento.

2. *—Aviones ligeros de vuelo ra- « 
sante.

3. ®—Aviones de bambardeo y de 
gran bombardeo.

4 . *- Aviones de caza.
Dentro de esta clasificación natu­

ralmente se comprende que los avio^ 
oes pueden ser terrestres o marítimos.

En los marítimos, España no cuenta 
con unidades que puedan recibir cl 
nombre de tales con absoluta propie- 
dad.Existcn es cierto.algunas bases de 
hidro-aviones, pero la lucha actual 
por un lado y la pobreza de material 
por otro, hacen que no podamos ha­
cer un estudio detallado de esta rama 
de la Armada Aérea, aunque consig­
nando la esperanza de que como en­
señanza de esta misma guerra de io- 
dependencta, se estudie a fondo este 
problema y se dote al país de una flo­
ta roaritirea aérea que cumpla y llene 

,Ia gran misión que le corresponde ea 
atención a la gran extensión de núes* 
tro litoral marítimo (comprendido la 
parte insular, tan importante en Es­
paña. por su situación envidiable tan­
to eo el Mediterráneo como en el At­
lántico).

Los aviones por el número de tri­
pulantes se denominan monoplaza, 
biplaza o multíplaza, según sea tripu­
lado por uno, dos o varios individuos.
En general son monoplazas los cazas, 
biplazas los de reconocimiento y lige- 

(Continuará)
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M  E T R A L L A

Anécdelai de la guerra
Orno anuttaafuas en el número anfertor, hemos dê  

dicado una 'sectién de M E T R A L L A  para recoger en 
ella aquellas anéedotat vividas per los soldados del 

I. 7  pueblo. Todos los que estimen que tienen algo que con- 
tar que valga la pena deberán enviar el original a l 
Comisario de la 'Bast^ escrito a máquina, por una sota 

cara, con doble espacio y  que no d¿ más de dos cuartilleu.
Hoy ptiblieamos una que nos ha sido enviada por un sargento del Regi' 

miento 34^ que oculta su nombre. ,

I P A G A M E ,  B A N D I D O I
Las trincheras nuestras esta­

ban bastante próximas a las del 
enemigo, tanto, que a nuestros oí­
dos llegaban rumores de voces y 
en algunas ocasiones, sin asomar 
mucho U cabeza, por si las mos­
cas, cambiábamos unas palabras 
con los facciosos, palabras que a 
los pocos momentos degeneraban 
en insultos y en cruzarse unos 
cuantoe disparos de fusil.

■ Se realizaba una estrecha vigi­
lancia por parte del enemigo para 
evitar que de sus líneas se pasa­
sen a las nuestras soldados que no 
tenían otro pensamiento que ese.

D o s  desgraciados camaradas 
que lo habían intentado fueron 
acribillados a balazos y sus cuer­
pos quedaron insepultos en la «tie­
rra  de nadie», hasta que a la se­
gunda noche unos valientes consi­
guieron recoger los cuerpos de los 
hermanos que murieron al querer 
escaparse de las trincheras dei 
deshonor y de !a barbarie.

A pesar de esto, una noche, ju­
gándose la vida, llegó a nuestras 
trincheras, procedente de las ene­
migas, un soldado gallego.

Con todo interés le acogimoe y 
durante unas horas todos estuvi­
mos preocupados obsequiarle y 
hacerle participe de cuanto te­
níamos.

Después da prestar declaración 
quedó incorporado a nuestra com­
pañía, manifestando una gran ale* 
grfa que nosotros estimábamos

que era a causa de estar a nuestro 
lado.

Unas noches después me tocó a 
mi estar de guardia en una avan­
zadilla y a eso de las dos de la ma* 
ñaña oi un ruido que me hizo pre­
parar mi fusil. Después de unos 
momentos of una voz que,'muy ba­
jo, decia:

—-Oye, camarada, no dispares, 
que quiero pasarme.

Con ei fusil preparado hice una 
seña a mis compañeros y nos dis­
pusimos todos a recoger ai nuevo 
camarada o a hacer fuego sobre él.

Este, a una distancia de quince 
metros, nos dijo:

—Camaradas, para tener la se­
guridad de que no me vais a ha­
cer nada hacer el favor de decirme 
si está con vosotros Leoncio Jun- 
queira, que se pasó hace tres dias.

—Sí que está, le contestamos.
—¿De verdad?
— Nosotros no mentimos.
— Bueno, allá voy.
y  llegó a nuestras lineas. Des­

pués de los abrazos de rigor le ba­
jamos a segundas lineas. Allí no 
hacia más que preguntarnos por el 
que se habla pasado dias antes. 
Le llevamos a donde estaba y 
cuando'le vió se lanzó encima, di- 
ciéndole.'

—Págame los diezduroe, bandi­
do. ¿Te creías que no ibas a vol­
ver a verme, eh? Pues aquijostoy. 
Venga, escupe.

lin  earg ea to  de l 34

LA GUERRA
Maldición histórica de la Huma­

nidad. Tragedia horripilante, azote 
de todas las generaciones. Barba­
rie que deja mal parada nuestra 
condición de seres racionales. Si­
niestra locura que hace resurgirán 
el hombre la fiera incontrolable de 
instintos perversos e inconsciente 
simpatía hacia el orimen ¡DES­
TRUIR! ¡MATAR! ¡MATAR! Esa 
es la fiebre que estalla en los ce -. 
rebros de quienes la provocan. ^ 
pone en juego las reservas bélicas 
de un pueblo que es cobardemente 
lanzado al exterminio de sus seme­
jantes y el suyo propio. '

Entran en acción los monstruos 
de acero al servicio del Capitalis­
mo, que es el que produce y fo­
menta el antagonismo enUe los 
Estados o clases sociales, lleván­
doles hábilmente a la contienda de 
la que siempre ha obtenido, ama­
sado con sangre proletaria, el for' 
talecimiento de su podarlo para 
oprimir después a los mismos que 
tomaron parte actiya y decisiva en 
el combate. El régimen capitalista 
es, y ha sido siempre, enemigo de 
ia paz y fraternidad humana, cau­
sante también de que ros hombres 
hasta ahora hayan empleado el 
lenguaje de las armas, par^ defen­
der sus intereses'Utilizando a v e ­

ces argumentos de quinientos kilos 
lanzados desde la tribuna del Es 
pació y cediendo el uso de la pala­
bra a la boca de los cañones, enta­
blando un duelo a muerte, que pa­
rece como si el Universo y la Vida, 
íatalmsnte tocaran a su fin.

Ahora le ha tocado a nuestra 
querida España, ser la victima y 
escenaiio da una guerra sin prece­
dente eii la Historia. Un grupo de 
chulos militares ídolos dei bandi­
daje, caudillos de la traición, co­
reados por la burguesía española, 
apoyados por el Clero y en desca­
rado contubernio con el fascismo 
internacional, han dado suelta a 
sus bajas pasiones, e instintus c ri­
minales, imperialistas, opresores, 
sin que su ceguera les dejara ver 
que Iq hadan contra un pueblo 
que. no solamente sabría defender­
se sino aplastarlos. De esto tienen 
ya sobradas pruebas. El pueblo es­
pañol se ha colocado en esta glo­
riosa epopeya* a !a cabeza del mo­
vimiento redentor internacional, 
contra la horda salvaje de los Paí­
ses que viven y actúan bajo la pre­
sidencia del crimen, y que de nos­
otros querían hacer una merienda 
de negros. Ignorando también, que 
tiene asegurada la victoria un pue­
blo que prefiere morir antes que

ser vencido.' Y esa promesa es, la 
que se hizo la España Antifascista 
el 1 8  de Julio. Millares de cama­
radas ya la han cumplido heróiea 
mente. Los demás dispuestos a 
cumplirla si fuera necesario. Para 
ello, todos con una misma volun­
tad, hemos de contribuir con entu­
siasmo desde el puesto que se nos 
asigne en la contienda, siendo dis­
ciplinados, obedientes a nuestros 
superiores, desear más sacrificio 
del que estemos realizando; sonreír 
ante el peligro, VENCER, VEN­
CER, asta debe ser nuestra con­
signa y cuando suene el último 
disparo, y con él se firme y selle 
el próximo triunfo de nuestra cau­
sa nos daremos todos* Pueblo y 
Ejército, el fraternal abrazo que 
corresponde a los hombres que su­
pieron luchar y conseguir la Liber­
tad, el Progreso y la Independen­
cia de su Patria.

F rancisco  DIAZ

Prcn ia  faccioia
Corto, pego y comento

Un anto aleccionador
El sábado, día trece próximo pa­

sado ,^  como ya es costumbre, se 
celebró la Conferencia en el Cuar­
tel de Marinería de este Arsenal, 
bajo la presidencia del Comisario 
Político, que dirigió unas breves y 
acertadas palabras que f u e r o n  
aplaudidas entusiásticamente, ce­
diendo después el uso de la pala­
bra al marinero Francisco Díaz, 
que disertó sobre el tema «Disci­
plina», resaltando la necesidad de 
la misma en los momentos actua­
les en que el nuevo Ejército debe 
ser, y ya lo es, modelo de organi­
zación.

Invitó a todos los marinos, para 
que en las próximas charlas tomen 
parte en esta labor instructiva y 
necesaria para llevar al ánimo de 
todos e l  convencimiento de sus 
deberes y la conducta que ha de 
observar todo marino para dignifi­
car cada vez más el honroso uni­
forme de la Escuadra Republi­
cana.

El acto terminó con tres vivas 
al Ejército y a la República, que 
Iniciados por el Comisario Políti­
co, fueron repetidos con espontá­
nea y sentida emoción por la nu­
trida concurrencia, comentándose 
después por los Jefes y Oficiales 
la eficacia de estas charlas que ca­
da día van despertando más inte­
rés en la marineria.

X. X.

VOLUTAS •••
Napoleón, en la conquista de 

Egipto, dijo a sus tropas, momen­
tos antes de entrar en batalla: 
«Desde las cumbres de estas pi­
rámides, cuarenta siglos os con­
templan». Nosotros podemos de­
cir: «Los ojos del Mundo nos mi­
ran, porque de nuestra victoria de 
pende el porvenir de la Humani­
dad».

La guerra, que tiene muchas co­
sas terribles en su seno, tiene una 
buena, sin embsrgo. Y es que se­
para violentamente lo inútil y fal­
so y valora lo bueno, y al presti­
giarlo lo consolida.

Kyesling, el gran filósofo, dijo 
en mil novecientos treinta y dos, 
que la República española tenia 
una página en blanco que escribir. 
Hoy la estamos llenando y para 
que sus caracteres no se borren y 
su contenido no se olvide la escri­
bimos con sangre.

El soldado puede morir en el 
campo de batalla, pero el esclavo 
no puede vivir, porque la opresión 
termina por asfixiarle.

P, TÜUCBT

«E! Ayuntamiento de Huelva ha 
acordado solicitar la «Medalla de 
Sufrimientos por la Patria» para 
el Cardenal Segura.»

Este titular corresponde a «He­
raldo de Aragón» del 2 8  de Octu­
bre último. Véase cuáles han sido 
los sufrímíeatos (?) de este santo 
varón:

«Después su expulsión de Es­
paña, de aquella su España adora­
ble. por cuyo engrandecimiento 
espiritual y  material había pro­
pugnado con afán infatigable a lo 
largo de su apostólica vida. Simul­
táneamente, el destierro. Ya no 
tenia e! cardenal Segura fieles que 
dirigir en España, ní iglesia para 
regentar, púlpito para predicar los 
Evangelios, oí confesonario para 
absolverlos pecados délos arre­
pentidos, se le habla despojado de 
todo, llegando incluso a privársele 
de las caricias de una anciana ma­
dre que. para mayor dolor, no ha 
vuelto a encontrar al ser repa­
triado.

Cuántos, cuántos sufrimientos 
por España. Bien ha hecho el 
Ayuntamiento de Huelva—her 
mosa y fidelísima manera de inter­
pretar el sentir unánime de los ca ­
tólicos españoles —al t o m a r  el 
acuerdo de Interesar del Generalí­
simo Franco, en ruego que, segu­
ramente será atendido con la ma­
yor complacencia, sea concedida 
al cardenal-mártir la Medalla de

Sufrimientos por la Patria. No es 
bastante se haga constar en acta 
unas lineas da satisfacción por su 
encumbramiento a la archldiócesis 
de Sevilla, ni es suficiente ia rotu­
lación do una calle con el nombre 
dei cardenal Segura. Con todo es­
to y sobre todo esto, la distinción 
que mejor encuadra por lo que ha­
ce el caso edhereto que lo inspire 
es la que supone la condecoración 
que solicita la comisión municipal 
onubense. A esta solicitud deben 
adherirse todos los Ayuntamientos 
y centros oficiales do España, prin­
cipalmente los de la archidíócesls 
y  sufragáneas de Sevilla.»

Ahora sólo nos cabe preguntar: 
¿Cuántos crímenes habrá come­
tido?

De «A. B. C.» de SevlUa:
«CURSOS -DE LENGUA 
ITALIANA

En el Fasoto Italiano de Sevilla 
«Raffaele Tarantini»,siguen abier­
tas las Inscripciones para los Cur­
sos de le n g u a  Italiana organiza­
dos por la Delegación dei Fasci 
Icaliani AH'Estero per !a Spagna 
del Sud.

Las clases, por amable ofreci­
miento del rector, se darán en la 
Universidad.»

SECCION HUMORISTICA

MATEMíTICAS FASCISTAS, POR MERDA LA EQUIDAD, POR BAGARIA

—Lo n a tu r a le  ^óescrc q u e  ai 

le  re p u b llc a n l  c s p a g n o ic te a e /e  

c e u to  v o lo n ta r i  e n o a a lt re  znlle, 

co n  r e t i r a r e  c e n to  ca d a  b e lfg e- 

r a n tl ,  tu t t i  c o n te n ti.

—Y do SO.OOO no m e llev o  ninguno

Sigue en tu rb iándo te  el am bien te
( Viene dt la 4.* página) 

tenemos ninguna referencia de las 
entrevistas que hasta la fecha haya 
sostenido,

—Mientras u  habla de guerra y 
desñian soldados y más soldados, 
bien armados y equipados., .se con­
cede al francés du Martin, ei Pre­
mio Nobel de la Paz.

I,as dos corrientes existentes en 
Polonia, autoritarios y demócratas, 
a consecuencia de la tirantez rei­
nante, hacen presagiar aconteci­
mientos de suma gravedad. En la 
actualidad, destacadas personalida­
des políticas del país, tratan de 
mediar entre los dos campos y evi- 
tor el estallido amenazante...

—La prensa mundial se a ocu­

pado del golpe de Estado del Bra­
sil. realidad es que GetuUo 
Vargas establece el fascismo en la 
América Meridional.

El golpe de Vargas—un segundo 
Franco, un criado aprovechado del 
fuhrer-—ha púesto ante los ojos del 
Gobierno y de las grandes empre­
sas norteamericanas, el carácter 
agresivo y audaz de la penetración 
nazi en la América del Sur. De t<>- 
das formas los demócratas estado­
unidenses han reaccionado, suspen­
diendo una negociación que'debía 
aportar al gobierno brasileño cin­
cuenta millones de 4¿̂ }larés oro.

Si todos los Estados democráti­
cos, hicieran uso de semejantes 
resortes, los regímenes totalitarios 
a desaparecer. Pero, ¡estarán dis­
puestos a emplear esta poderos!- 
ma arma?

P a lg  D«OLBNA

Ayuntamiento de Madrid
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Uua vez que la guerra e> un hecho consumado que ensan- 
gríenia y  arru ina nuestra tierra , es preciso que cada cual 
ocupe su puesto y cumplo con su deber. Quien tal no haga, 
no merece más que este pago: ia muerte. - General JOFFRE

l i l i K S [ M J i n m i I I m i i i i i  m i l i t ¡ b i i
R ECTITUD  ■' «s»

de loi 
locríf ic íoi

Barésnaire iis tarnacional'

Es necesario terminar, de una 
vez para siempre, con aquellos in­
dividuos que al socaire del partido, 
pierden un tiempo precioso, que* 
riendo saltar la disposición del Mi* 
nistro de Defensa Nacional, que se 
refiere a optaciones entre ia tropa; 
lastimoso es tener que cofter la 
pluma para hacerles recordar que 
tal disposición está en vigor, y to ­
dos estos que se dedican a hacer 
propaganda dentro de los cuarte* 
Ies, bien podían cumplir con su 
obligación y no dedicarse a repar­
tir carnets, sean de partido o sin­
dical.

Aquí los únicos que tienen que 
llevar la labor política antifascista 
son los Comisarios, y por ningún 
motivo se permitirá que las órde­
nes emanadas dcl Mando sean dis­
cutidas, pues el que tal cosa hicie­
re, ni antes ni ahora está con la 
causa que defendemo.s.

Es preciso que todos cumplamos 
con nuestro deber y la dísciplirui 
de todos los que vestimos el traje 
militar, nuestro único pensamiento 
es el de obedecer, y dentro de 
nuestros coárteles, todo aquel que 
quiera hacer propaganda de parti* 
do y sembrar Ja discordia entre 
todos ios demáa combatientes, la 
brigada disciplinaria le espera para 
que frente al enemigo, no tengan 
tiempo para nada más que para lu­
char; cuando una guerra ¿orno es- 
U, donde todos tenemos causas 
comunes qüe defender, en la que

aocialistas y anarquistas, como co' 
munistas y  republicanos,- tenemos 
que guardar allá muy dentro de 
nuestro corazón nuestros ideales, 
para que, todos unidos, respetán­
donos mutuamente, sea la verdade­
ra labor antifascista y de unión re­
cíproca entre todos los hermanos 
proletarios.

Vo espero no tener que coger la 
pluma para volver a repetir lodo 
esto: dieciséis meses llevamos de 
lucha, en cuyo tiempo hemos for­
jado nuestro Ejército Popular; to­
dos nos encontramos serenos para 
recapacitar de que la disciplina de 
hierro es necesario para vencer al 
enemigo; ventilamos en e»ia con­
tienda nuestra independencia y 
nuestra libertad, al merecer ganar­
la, va unida a nuestra conducta, y 
todo aquel que quiera socavar la 
unidad militar por egoísmos de 
partidos, no merece nada m.ás que 
el desprecio y la cárcel. Es hora 
ya de pensar más en la guerra y 
darlo todo por ella, y si es preciso 
a costa de nuestra propia vida.

Todos defendemos nuestra Re­
pública Democrática, verdadera 
voluntad del pueblo espat'lol, que 
nadie desentone, porque se vería 
inmediatamente aislado y pronto 
tendría que dar cuenta a la justicia 
de su mal proceder.

jTODOS POR LA REPUBLICA 
Y POR L A V ia 'O R IA I

M anuel NARANJO 
Comisarlo Político de la B. N.

Sigue enfurbióndose el ambiente

C nalqu ler soldarlo o  m arino  que ob serv e  en su  un idad  lab o r . 
p ro ae llf is ta  de organización  o p artid o  po lítico , tiene  la ob li­
gación Ineludible , si no qu ie re  in c u rr ir  en g rav e  re sp o n sa ­
bilidad . de com un icárse lo  a su C om isario  P o lítico  respec­

tivo , o si lo es tim ase  m ás conven ien te , al

C O M I S A R I O  D E  L . A  b a s e

Parla de Guerra
Sarta •fitiol d «l día 21 da novfambra da 1937, 

facilitado diractamanta par cI Mfniltario 
da Dafcnta Nacional

CENTRO: Ayer noche en el Sector de Cuesta de la Rei­
no nuestras fuerzas rechazaron a los rebeldes en un intento 
de aproximación a nuestras posiciones. Entre los edificios de 
las Escuelas de IngenierosAgrónomos yOdontologiafCiudad 
Universitaria) el enemigo voló una mina que no causó bajas 
ni daños en nuestras filas.

Tiroteo y cañoneo en otros Sectores.
ESTE: Ligero tiroteo y fuego de ametralladora en el Alto 

Aragón. Nuestra arlilleria batió las posiciones facciosas del 
Mirador del Abuelo. , , ... . ...

EXTREMADURA: En el Sector de Valsequillo la artille­
ría rebelde hostilizó las posiciones de Sierra Noria. La misma 
actividad manifestó contra otras del Sur del Tajo.

LEVANTE.—Ligero fuego sobre las posiciones y comu­
nicaciones enemigas de Teruel.

ANDALUCIA.—Sin noticias de interés.

A todat nuestras ciudades, a todos 
nuestros pueblos, a todos los hoga­
res de nuestros campos, llegan los 
suírimiciitos de la guerra. Llegan y 
deben llegar, puesto que existen. Es 
causa tan de todos la que se defien­
de, que cotí dolor de todos ha de for­
jarse el triunfo. Si hay dolor eu tos 
frentes, hay también dolor en la reta­
guardia aunque, en general, menos 
cruento.

En los frentes In discipliua militar 
exige valor ante loa peligros y ante 
los sufiimieiitos. Esto no es discutible 
p.Tra nadie. En ello descansaVa moral 
que es agente de ia victoria. Pues en 
la retaguardia, también ha de exigirse 
el valor frente a los dolores y frente a 
las privaciones. En ello hade descan­
sar también la moral que no por ser 
moral de retaguardia, es menos nece­
saria para el triunfo. Ya procura c| 
enemigo minarla, y en su quebranta­
miento llene puestas no pocas espe­
ranzas.

En la retaguardia existe no sólo el 
dolor que dejan los arrancados por la 
guerra a sus bogares, sino el menos 
hondo, pero mas repelido de la pri­
vación de comodidades que antes se 
disfrutaron y hasta de la menor sufi­
ciencia en la satisfacción de las nece­
sidades de una vida normal. Las au­
toridades superiores y populares, so­
bre todo en materia de abastecimien­
tos. tienen contraídos con los pueblos 
un serio compromiso, del cual habrán 
de responder rigurosamente. No de­
berán omitir esfuerzo ni ges­
tión en beneficio de un buen 
abastecimiento de ‘los pue­
blos; pero nadie se haga la 
ilusión de que por lo pronto 
puede alcanzar el nivel de 
vida de los buenos tiempos 
de paz. Y cuando la necesi­
dad de la guerra determine 
que DO se puede pasar de un 
grado que por escasez im- 
pong-1 sacrificio, h a y  que 
aceptar este sacrificio con 
todo el valor que sea nece­
sario. Valor que ha de nrran* 
car de U conciencia de cada 
uno de nuestros verdaderos 
ciudadanos, hombrea y mu- 
icres; valor que se ha de 
procurar infundir en los que 
sean flacos de espiritu; valor 
cuya falta no podemos con­
sentir porque es necesario 
para el triunfo como el valor 
en el combate. Y en esto 
hay que precaverse contra la 
acción desmoralizadora de 
I o s enemigos encubiertos 
qne, a manera de roedores, 
procuran atacamos en la 
base-

No.es mucho pedir valor 
ante la falta de holgura y 
aún ante ciertas privaciones, 
a las mismas horas en que 
otros hermanos nuestros ha­
cen sacrificio de sus vidas 
por conseguir para todos el

El rumbo de la actualidad inter­
nacional está marcado por: las con­
versaciones que reanuda el Gobier­
no de Londres con Roma y Berlín 
y la negativa—por segunda vez— 
del Japón a participar en las deli­
beraciones de la Conferencia de 
Bruselas.

A pesar de los comentarios que 
enturbian el ambiente, ha empren­
dido el viaje a Londres Lord Hall- 
iax, enviado especial del Gobierno 
de S. M. Británica cerca de Hitler; 
en Berlín y  Roma los comentarios

porveaír de dignidad que defendemos 
frente « la ferocidad de los traidores 
y los invasores.

Todo aquel que tenga conciencia y 
que aun contribuyendo a ia guerra, 
esté apartado de sus durezas por una 
legitima razón u oportunidad, ha de 
sentir el deseo de consolidar ct justo 
titulo con que mañana haya de disfru­
tar la dignidad de una vida civil con­
quistada con los sacrificios de tantos 
que ya no la disfrutarán. Y no podrán 
pareceric nunca grandes tos sacrifi­
cios que le imponga una econoniia 
de guerra. Por el contrario, todo es­
píritu fino, toda conciencia firme, ha 
de sentir una satifacción amarga, pe­
ro satisfacción ai fin. en saborear los 
sacrificios que lo hagan digno de re­
cibir las ventajas de los sacrificios 
que hacen los demás.

* G ab rie l PRADAL
' Comliatio Politice del 

Hegimiento Noval

s o n  agrios y destemplados; en 
Londres y en el Continente son 
pesimistas. Motivos del viaje: saber 
lo que piensa el dictador nazi. Nos 
preguntamos: ^Es que alguien ig­
nora lo que piensan, lo que quieren 
y adónde van?

La Conferencia de las Nueve Po­
tencias esperaba cándidamente que 
lo s  nipones volverían sobre su 
acuerdo. ¡Tremendo desengaño el 
suyo! La negativa era prevista. 
Posteriormente se había pensado, 
en enviar una Nota al Gobierno de 
Tokio, pe*o después de haber pen­
sado mejor, los delegados han de­
sistido y han tirado al cesto de los 
papeles la Nota redactada...

En concreto: la flamante Confe­
rencia del Pacífico ha fracasado 
rotundamente, sin paliativos. Ello 
ha venido a confirmar nuestras 
suposiciones en el comentario pu­
blicado en el número precedente 
de METRALLA.

—La situación en Bélgica conti­
núa confusa. De la crisis. .|bien por 
ahora! El Rey se ha trasladado a 
Inglaterra para consultar a s u a ' 
mentores la solución que había de 
darse; mientras, ha rogado al Ga­
binete dimisionario que continúe 
despachando e n sus respectivos 
dep3rtam«*n{os.

Por el momento nada en concre­
to puede aventurarse, ya que no 
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